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INTRODUCCION 

Consideramos fisiologico que la cerda presente ausencia de celo (anestro) durante 

algunas étapas de su vida, como son: antes de la pubertad, cuando esta gestante, 

en lactación o los 10 primeros días después del destete. En cualquier otro 

momento, el anestro aumenta el número de días no productivos de la cerda en la 

explotación porcina y se considera un serio problema reproductivo. 

 

En las hembras de jabalí existe otro periodo de anestro fisiologico que aparece 

todos los años desde el mes de mayo al mes de noviembre (Mauget, 1987, 

Etienne, 2004), sincronizado con los eventos naturales desfavorables para la 

reproducción (luz, temperatura, disponibilidad de agua y de alimentos).  

 

La intensa selección de los caracteres crecimiento y productividad en la cría de 

cerdos domésticos ha producido una cerda poliéstrica continua. Sin embargo, 

existe una tendencia a la estacionalidad reproductiva (Love,1981, Falceto, 1992 ), 

parecida, aunque en menor escala, a la del jabalí, observandose todos los años, 

entre los meses de junio y septiembre, una mayor frecuencia de cerdas con retraso 

del momento de aparición de la pubertad, anestro postpuberal, pseudogestación y 

anestro postdestete. 

 

Sin embargo, el anestro puede aparecer en cualquier momento del año, porque 

además del fotoperiodo y la temperatura, existen otros factores (Cuadro nº 1), 



como la nutrición y el estrés que interfieren con el desarrollo y maduración 

folicular y con el propio proceso de la ovulación, así como, con la calidad luteal y 

la posibilidad de mantener la preñez. 

   

Cuadro nº 1: Factores que influyen en la aparición de anestro en la especie 

porcina 

-Nutrición y condición corporal 

-Edad y Numero de partos. 

-Estacionalidad reproductiva heredada de su ancestro el jabalí.  

-Estrés persistente producido por fallos de manejo (alojamiento, 

alimentación, factores sociales y ambientales, etc) 

 

 

La ausencia de celo (Tabla nº 1) se considera indicativa de inactividad ovárica y 

por tanto de infertilidad cuando es temporal  y de esterilidad cuando se prolonga 

en el tiempo, por lo que el anestro es una de las principales causas de eliminación 

de cerdas en la granja.  

 

Tabla nº 1: Ausencia de celo en la cerda domestica 

 

 



 

Nos referimos a pseudoanestro cuando una cerda en anestro no presenta un ovario 

inactivo (hembras con celo silencioso, hembras ciclicas cuyos celos no han sido 

detectados y hembras gestantes anotadas como vacia.) 

 

Las hembras con patología ovárica  congénita (agenesia, hipoplasia y ovotestes) y 

adquirida (cuerpos luteos persistentes, quistes foliculares luteinizados o quistes 

luteinicos) no presentan celo y pueden registrase como hembras en anestro.  

 

ENDOCRINOLOGIA 

 

Eje hipotálamo-hipofisario-ovárico y ciclicidad 

 

El desarrollo preantral del folículo esta sometido a control intraovárico 

exclusivamente (Cuadros nº 2 y 3). El crecimiento del folículo antral esta 

controlado por hormonas sintetizadas en la hipófisis anterior (FSH, LH, 

prolactina), así como, por factores intrafoliculares (hormonas esteroideas, 

hormonas peptidicas, prostaglandinas y factores de crecimiento).  

 

 

 

Cuadro nº 2: Control hormonal y tamaño de los folículos ováricos en la cerda 

(Driancourt y cols, 1995) 

 

1)Folículos independientes del control gonadotropo: 0.19 to 1.1 mm  

2)Folículos FSH-dependientes: 1.1 a 2 mm   

3)Folículos FSH  y LH-dependientes: > 2 mm de diámetro  

 



 

Cuadro nº 3: Tamaño de los folículos antrales en el ovario de la cerda  

(Falceto, 2004 b) 

-Muy pequeños:1,1-2 mm 

-Pequeños: 2- 4 mm.  

-Intermedios: 4-6 mm. 

-Grandes: > 6 mm 

-Ovulatorios: 12 mm 
 



 

 

La  FSH estimula el desarrollo folicular hasta folículo intermedio, mientras que la 

LH sería necesaria para conseguir el estado de maduración y ovulación (Britt y 

col., 1985).  

 

FSH y LH  llevan a cabo su acción mediante receptores específicos situados en las 

células de la granulosa y de la teca interna. Las células de la granulosa presentan 

receptores específicos para la FSH. Los receptores para la LH aparecen en estas 

células en el curso de la maduración preovulatoria. Las células de la teca interna 

presentan receptores específicos para la LH. 

 

Un patrón de liberación de LH  con alta frecuencia y baja amplitud  permite la 

maduración folicular y el aumento de los estrógenos. La retroalimentación 

positiva de los estrógenos induce el pico preovulatorio de LH y tiene lugar la 

ovulación de todos los folículos maduros.  

 

Eje hipotálamo-hipofisario-ovárico y anestro 

 

La hembra en anestro se caracteriza por elevados niveles de prolactina (Ravault y 

cols,1982), y bajos niveles de hormonas gonadotropas (FSH y LH), progesterona 

y estrógenos.  

 

La inhibición de la liberación de LH es consecuencia del bloqueo de la síntesis y 

liberación del GnRH, no obstante, en la supresión de la FSH también aparecen 

implicados reguladores ováricos no esteroideos, posiblemente la inhibina ( Britt y 

col, 1985)  

 

Los niveles de FSH y LH condicionan el grado de inactividad ovárica, 

apareciendo diferentes tipos de ovarios: con folículos muy pequeños (anestro 

“profundo”), folículos pequeños (anestro ), folículos pequeños y medianos 

(anestro superficial) y folículos pequeños, medianos y grandes (proestro 

subactivo). En todos los casos existen concentraciones bajas y  pulsos de LH bajos 

(Paterson y Pearce, 1994) y por tanto insuficientes para que ocurra la maduración 

folicular terminal y la ovulación. 



 

La cerda subactiva intenta finalizar el anestro equilibrando la actividad del eje 

hipotálamo-hipofisario-ovárico de forma natural o tras la administración exógena 

de hormonas gonadotropas, pero no consigue un desarrollo folicular y ovulación  

normales, y si lo hace da lugar a cuerpos luteos incapaces de mantener la 

gestación (diestro subactivo).  

 

Efecto de la nutrición en los niveles hormonales de la cerda 

 

Zak y col. (1997)  han encontrado concentraciones reducidas de insulina en cerdas 

con retraso en su salida en celo. Los niveles de insulina influyen sobre los niveles 

de glucosa en el cerebro y estos favorecen la liberación de la hormona LH 

necesaria para la maduración folicular y la ovulación. Los animales que se 

encuentran en estado catabólico en el momento del destete presentan 

concentraciones mínimas de insulina y no equilibran la frecuencia y amplitud de 

liberación de LH. Además la insulina disminuye la atresia folicular, permitiendo 

que un mayor número de folículos formen parte del pool ovulatorio ( Almeida y 

col, 2001).  

 

Las dietas ricas en glucosa e hidratos de carbono favorecen la liberación del LH y 

la rápida salida en celo en comparación con dietas isoenergéticas ricas en grasa 

(Ubeda, 2003). En condiciones de consumo energético no limitante se ha 

demostrado que un consumo insuficiente de aminoácidos también afecta 

negativamente al intervalo destete-celo, debido a la menor secreción de LH 

(Clowes, 2003) 

 

La dopamina y la serotonina, pueden favorecer la liberación de LH. Estos 

neurotransmisores tienen como precursores la tirosina y el triptófano 

respectivamente, por lo que las concentraciones de estos aminoácidos en el pienso 

(Cosgrowe,1998) influirán en la ciclicidad ovárica.  

 

Efecto de la temperatura en los niveles hormonales de la cerda 

 

La incidencia de pseudoanestro es mayor en verano que en otras épocas del año, 



tanto en las cerdas jóvenes como en las multíparas, ya que bajo altas temperaturas, 

los niveles de 17 b estradiol son más bajos al comienzo del celo y sus picos de 

menor duración (Ogasa y cols, 1989) por lo que los síntomas de celo son menos 

aparentes (Love, 1981, 1993). 

 

La respuesta hipofisaria  al destete y la producción de LH es menor con 

temperaturas altas (Seren, 1987; Barb y cols. 1991), especialmente en las cerdas 

primíparas (Armstrong y cols, 1986). Es probable que la causa del "síndrome de 

infertilidad estacional" sea el desequilibrio endocrino que aparece de forma 

indirecta como consecuencia del estrés “térmico”, justo antes y durante la 

ovulación.  

 

Efecto  del estrés en los niveles hormonales de la cerda 

 

Un individuo tras entrar en contacto con un agente estresor, pone en marcha el 

síndrome general de adaptación, el cual esta basado en  primer lugar en una 

reacción de alarma, con participación del tramo simpático del sistema  nervioso y 

la medula y la corteza adrenal. 

 

Las catecolaminas estimulan al hipotálamo, determinando la secreción de CRF 

que provoca la liberación de ACTH a nivel de la adenohipofisis y esta a su vez la 

secreción y liberación de glucocorticoides y pequeñas cantidades de 

mineralocorticoides. 

 

La ACTH además  modifica las secreciones hipotalamicas y el resto de las 

hipofisarias. Así, disminuye la secreción de adiuretina a nivel de la neurohipofisis 

y de TSH, STH, FSH, LH y prolactina adenohipofisarias.  Tsuma  y col, (1995) 

encuentran en las cerdas en anestro elevadas tasas de cortisol que podrían 

dificultar la instauración de la ciclicidad ovárica.  

 

DIAGNOSTICO 

 

Para la identificación de las hembras en anestro es imprescindible realizar una 

correcta detección del celo en la granja. Si el celo ha existido y no lo hemos 



detectado tenemos una cerda en pseudoanestro. Los métodos de diagnostico 

diferencial entre anestro y pseudoanestro son: ecografía, determinación hormonal 

de progesterona y citología vaginal exfoliativa. El examen postmortem de los 

ovarios es muy útil para confirmar si la cerda debía ser  eliminada de la 

explotación o si por el contrario era fértil. 

 

Detección de celo  

 

Una cerda es cíclica cuando presenta celos cada 21 días (19-23). El diagnostico 

del anestro se realiza tras evidenciar el no retorno al celo y anotarlo en la ficha 

productiva de la cerda.  

 

La mayor o menor fiabilidad de la detección de celo depende del numero de 

personas utilizadas, su cualificación, la presencia del verraco y el  tiempo que se 

dedica todos los días de la semana para recelar a todas la hembras con posibilidad 

de salir en celo. La detección del celo es una de las principales tareas de la granja. 

La detección de celo mediante la observación de la hembra y la utilización de 

machos recela dos veces al día es lo ideal.  

 

Ecografía 

 

Con la ecografía transrectal es posible identificar la actividad ovárica de una cerda 

tras visualizar la presencia de folículos pequeños, medianos o grandes, cuerpos 

luteos y quistes ováricos (Knox, 2004), pudiendo diferenciar en muchas ocasiones 

el anestro del pseudoanestro en cerdas nulíparas, cerdas destetadas y hembras 

diagnosticadas como vacías que no salen en celo. 

 

Los folículos pequeños o medianos se observan fácilmente en ausencia de 

cualquier otra estructura sobre el ovario inactivo del anestro. Las hembras cíclicas 

pueden presentar folículos medianos-grandes (proestro) o bien cuerpos lúteos con 

folículos pequeños-medianos (diestro). En todos los tipos de hembras anteriores 

es de esperar una pequeña cantidad o ausencia total de fluido en el útero. 

 

La información obtenida de la ecografía en la granja puede emplearse para 



conocer la fase puberal de las cerdas de reposición, la fertilidad de las hembras 

destetadas, el estado reproductivo de una cerda determinada y la incidencia de 

patología.  

 

El diagnostico ecográfico puede ser erróneo en aquellas hembras clasificadas en 

proestro cuyos folículos sean atresicos y por tanto con imposibilidad de ovular 

(anestro). 

 

También la ecografía transcutanea nos puede permitir visualizar  los cambios de 

tamaño uterino y su relación con respecto a la vejiga de la orina y las vértebras 

sacras para poder diferenciar con un bajo riesgo de error una hembra en anestro 

prepuberal de una puberal  (Martinat-Botté  y col, 2003). 

 

Valoración hormonal de progesterona 

 

 

Los niveles de progesterona durante el anestro son siempre muy bajos (< 2,5-3 

ng/ml). La muestra (plasma o suero sanguineo) se envía al laboratorio. Existen  

test comerciales mediante ELISA que se pueden realizar en la propia granja.  

 

Una hembra en anestro verdadero tiene que presentar la mínima producción de 

progesterona al menos en 2 determinaciones separadas por 12 días. Si la 

progesterona aumenta en la segunda determinación nos indica un diestro y por lo 

tanto que es una hembra cíclica. Si ambas determinaciones son altas nos sugiere 

que la hembra esta gestante o presenta cuerpos luteos persistentes, quistes 

luteínicos o luteinizados, lo cual podemos diferenciar con una ecografía 

abdominal. Chun y cols. (2002)  investigan durante 21 días el estado ovárico de 

las cerdas mediante tres determinaciones consecutivas de progesterona separadas 

por 7 días. 

 

Citología  vaginal exfoliativa 

 

En cada ciclo sexual el epitelio vaginal manifiesta un engrosamiento durante las 

fases de predominio estrógenico (proestro y estro) que termina en degeneración 

celular y exfoliación inmediata cuando disminuyen los estrógenos para comenzar 



el diestro. 

 

En la época de anestro el epitelio vaginal se mantiene estrecho al no existir una 

influencia de los estrógenos. En la citología vaginal pueden apreciarse células de 

los estratos bajos y una basofilia celular.  

 

Examen postmortem 

 

En la Unidad de Reproducción del Servicio de Asesoría y Diagnostico porcino de 

la Facultad de Veterinaria de la Universidad de Zaragoza (Falceto, 2004 a) 

ofrecemos el diagnostico anatomopatológico de los ovarios del aparato genital de 

las cerdas sacrificadas en el matadero  para identificar entre otros, el problema del 

anestro (Tabla nº 2 y 3). Además comprobamos si los métodos de detección del 

celo y de diagnostico de gestación son adecuados, o si por el contrario se 

sacrifican muchas hembras en pseudoanestro o gestantes en esa explotación 

porcina. 

 

 

Tabla nº 2: Clasificación postmortem de los ovarios de cerdas mayores de 8 meses 

de edad sacrificadas por retraso de la pubertad. 

 





Tabla nº 3: Clasificación postmortem de los ovarios de cerdas sacrificadas por 

anestro postinseminación o postdestete.  

 



 



La cerda inactiva presenta ovarios planos y lisos, con escaso número de folículos 

en su superficie, que son de tamaño variable, pero siempre menores del tamaño 

ovulatorio (Cuadro nº 3).  Histológicamente, los folículos presentan diversos 

grados de crecimiento que siempre finalizan en atresia. No existe desarrollo 

terminal hasta la ovulación (Falceto, 2004 c).  

 

 

Es imprescindible el estudio histológico para diferenciar una cerda que sale en 

proestro tras un periodo de inactividad,  de una hembra con folículos grandes 

atrésicos que no llegaran a ovular (proestro subactivo). 

  

En el examen microscópico de los ovarios de cerdas viejas encontramos surcos y 

bridas de tejido conjuntivo como restos de una intensa actividad ovárica anterior. 

Si se encuentran cuerpos albicans es indicativo de que ha existido actividad cíclica 

reciente. 

 

La identificación de cuerpos albicans es sobre todo importante para diferenciar 

una cerda con retraso de la pubertad de una cerda que tras un celo entro en anestro 

postpuberal. 

 

TRATAMIENTO 

 

Diferenciar anestro de pseudoanestro nos permite utilizar hormonas gonadotropas 

para estimulación ovárica de los ovarios inactivos, evitando el riesgo de aparición 

de degeneración quística en hembras en diestro (pseudoanestro) en las que la 

progesterona elevada puede bloquear el pico preovulatorio de LH e impedir la 

ovulación de los folículos en crecimiento .  

 

La estimulación del ovario inactivo se realiza con hormonas gonadotropas. La 

PMSG y hCG son las hormonas más utilizadas para el tratamiento del anestro. La 

gonadotropina sérica (PMSG) estimula el desarrollo de los folículos de forma 

semejante a la FSH hipofisaria y  la gonadotropina corionica (hCG) promueve la 

ovulación y la formación de los cuerpos luteos de forma semejante a la LH 



hipofisaria. La combinación de ambas (400 UI PMSG y 200 UI hCG) en 

administración única proporciona unos resultados mas que satisfactorios en forma 

de celos fértiles a los 3,5-6 días en un alto porcentaje de las cerdas tratadas 

(López, 1999). La respuesta será mayor en cerdas en anestro superficial que en 

cerdas en anestro profundo. No habra respuesta en hembras enfermas, desnutridas, 

gestantes, con patología ovárica congenita y adquirida, y en hembras con celos 

silenciosos o no detectados.  

 

También la administración de estrógenos (cuando se usan en tratamientos 

combinados con gonadotropinas para inducir el celo) aplicados en una hembra en 

diestro puede prolongar la vida del cuerpo luteo retrasando su salida en celo y 

prolongando el pseudoanestro. 

 

La identificación del pseudoanestro nos permite no sacrificar hembras fértiles y 

reintroducirlas en su ciclo productivo, incluso mediante su sincronización  con 

progestágenos sintéticos, apareciendo el celo a los 5-6 días tras la supresión 

después del tratamiento. 

 

Mediante el uso de 10 mg de Prostaglandina F2á por vía intramuscular durante dos 

días podemos tratar aquellas hembras cuya ausencia de celo sea debida a quistes 

ováricos de tipo luteinico o luteinizados (Falceto, 2004, d). La prostaglandina F2á  

también se puede usar en cerdas en pseudoanestro para lisar un cuerpo luteo de 

diestro a partir del día 10 del ciclo, adelantando hasta 6 días la salida en celo de la 

hembra en pseudoanestro.  Si el cuerpo luteo es más reciente no responderá a la 

acción luteolitica de las prostaglandinas y no saldrá en celo hasta el día 21 del 

ciclo. 

 

PROFILAXIS 
 

Aunque las hormonas gonadotropas pueden utilizarse como método preventivo en 

hembras que tienen predisposición al anestro (primíparas, condición corporal baja, 

destete en la época de verano/ otoño, alojadas en explotaciones con problema de 

anestro ya diagnosticado), no cabe duda de que la mejor manera de luchar frente 

al anestro es su prevención mediante la disminución del estrés repetitivo y la 

mejora de las condiciones de vida de las cerdas en la explotación. 



 

Cambiar o mejorar un solo factor estresante de la granja no soluciona el problema. 

Debemos asegurarnos que la cerda es alojada y manejada correctamente, teniendo 

en cuenta una adecuada alimentación en cantidad y calidad (incluso 

suplementando grasa, hidratos de carbono,  vitaminas y oligoelementos en la 

época del verano), bienestar en el transporte (lotes homogéneos, sin gritos ni 

golpes, facilitando agua, utilizando cama limpia y rampas antideslizantes), 

instalaciones cómodas (espacio para cada individuo, suelo uniforme, buen 

aislamiento en techo y paredes, ventilación, luz, humidificadores, métodos de 

enfriamiento de los animales o ambiente controlado de la nave y la presencia de 

sombra y charcas en los sistemas de cría al aire libre), higiene, limpieza, etc. 

 

La genética puede reducir la incidencia de anestro en la explotación cuando esta 

basada en la selección de hembras que salen fácilmente en celo y que 

posteriormente durante su vida reproductiva se adaptan bien al estrés, 

principalmente el estrés “térmico” producido por las altas temperaturas del 

verano. 

 

Hay que programar detenidamente las inseminaciones de las nulíparas y 

multíparas en la explotación durante la primavera, para evitar que sea elevado el 

porcentaje de  partos de primíparas durante el verano,  ya que éstas tienen 

tendencia al anestro postdestete, debida al menor desarrollo del aparato genital y a 

la  menor capacidad de ingesta en la fase de lactación que las multíparas. 

 

No podemos olvidar que es fundamental mejorar la eficacia de la detección del 

celo en la granja, especialmente en la época de verano en la que los celos pueden 

ser menos aparentes. 
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